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MERCURIO VOLANTE
CON N O T I C I A S  IM P O R T A N T ES I C U R IO S A S  

SO BRE VARIOS ASUNTOS
D E  F I S I C J  s M E D I C I N A .  

D ED IC A D O  A L  EXC ELEN TISIM O  SEÑOR

F R E I  DO N A N T O N IO  M A R IA
B U C A R E L I I U R SU A  & c. & c.

V i R R E I  DE  ESTA N U E V A  E S P A H A .

^ o r  D: JosEF Ig n a c io  B a r t o l a c h e , Tyo6íor Médico, del 
Claustro de esta R eal U niversidad de México.

Lamenüs germtuquey ^  femíneo ululatu 
'TeBa frernunt^

Virgil. Aeneid. IV. ■ f. 6 6 j. 
Triste plañido, i quejas de mugeres 
Siempre se oven : : :

A V IS O S  A C E R C A  D EL M A L  H IS T E R IC O ,
QUE LLAMAN latido.

IENDO  el helio sexo la una' mirad de los indivi* 
-diios de nuestra especie, aun se puede decir, que su5 en** 
feimcdades particulares i habicuaies hacen quizá las dos 
tercias parces de las plagas que afi'gen á la humanidad. 
Sexo débil por su mi‘ ma constitución, achacoso i mui ex
puesto á comingencias por el destino que la Providencia 
le dio. multado con lamerecida pena de $u prevaricación, 
acoítieaibrado al cegaio i  delicadeza por oL^scracernuca,
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i pot eso m!S”nn Tielinciroso, i sensible á la menor cosa 
que le incomóde: (í̂ .'hía por todas razones considerarle dig
no de una mui particular atención departe de los iMedif 
eos. Sin embargo, no son muchos los Autores, que escri
bieron Tratados ptoprjos acerca de. las enfermedades de 
las Mogeres.digO"^tacados apreciálílcs por ¿u doíl^ihá t 
crudicionj porque lo malo é inut'il alaonda r>e<ipe¿tiv.imen- 
te en este, como en codo género. M ercuriaí, Ballonio, 
nuestro Español i el célebre componen
la lista de los aue yo conozco por buenos Escritores en 
la materia,añadiendo al R a m a & z in i,^ ^  soló craró mui 
concisamente de lo que toca á preservar, no de curar.íá 
las Religiosas consagradas á Dios en' los Co'nvén'ros.' Y o  
en este Papel no me propongo seguir o ninguno de estos 
Cni sé tampoco á quienes o.tros Sigo), sino traer con mi 
acostumbrada i necesaria brevedad algunos d>¿íáaienes pro» 
vecbosos, que deben considerarse como fruto de mi estu
dio i meditación, i de mis observacionc'-'. Los Facultativo.», 
á cuta censura me sugeco, juzgarán con imparcialidad, si 
hai algo de útil en el contenido dé mi Pliego. Peroen co
do caso quisiera remitirme á la experiencia de las enfer
mas. Las experiencias bien hechas son siempre decisivas, 
i no dexan aquellas dudas i sospechas que los raciocinios, 
quando no son matemáticamente justos.

1 .  Comenzando con buen orden pot la descripción del 
malhystérico,en^tnáemos ser este ensu principio acom
pañado délas siguientes condiciones. Siente la m ugeren 
su estómago una molestísima debilidad, ó sensación de 
hambre i desfallecimiento, insupetabre por medio de ali
mentos blandos líquidos} pero st p o r oíros acres i espiri
tuosos: fcio en las extremidades del cuerpo, zumbido de 
oídos, aturdida la cabeza, anudada la garganta, ningún vi
gor ni aptitud para las acciones, propensión al sueño, per
turbación de ideas,aprehensiones de gravísimas enferme
dades,, (quantas se Oyen contar de otros) i de muerte-, en 
tín ottas manías,que según laduracion-del mal se v a a o a - 
’ - da
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da día empeorando. En el progreso í gravedad de! hysteris- 
tno se observan tremores convulsivos, dificultad de respi
rar. ansias, suspiros, lloros, dolor de cabeza agudo, que lla
man deliquios de ánimo, contorsiones de miembros, 
saltos, gestos, que parecen obra de encantamiento. Las hys- 
Céricas,sin dexar de estar habicualmente indispuestas, pa
decen todavía fuertes accesiones de su mal en ciertas oca
siones mas que en otras, é indefectiblemente siempre que 
huviere alguna vehemente pasión de ánimo, como ira, tris^ 

&c. Determinadas especies de olor suave i aromático 
les incomodan infinito, i el de ciertas frutas, como la Pifia, 
el Melón, el Perón i otras. Hai no obstante á quienes cause 
latido, basca lo que huele mal: i hablando por lo común, 
quando están en alunas, en las Quadraturas de Luna, i en 
los dias immediatos precedentes al fluxo de meses, lo pa
san mui mal Us pobres bystericas, i es menester saberse 
encender con elLis, i sobrellevar sus molestias.

3. Supuesta esta historia o descripción , deducida de 
fieles i coiiscanies observaciones, parece que el mal hysté- 
lico, traiendo origen de alguna irritación déla mairiz, in
festa el celebro i n írvios.i también los músculo?, primera
mente aquellos que sirven á los mov imientos vitales, i lue
go en su progreso los que sirven á los movimientos volun
tarios. Es pues una enfermedad grave, prolixa, id edific il 
coracion. I aunque no h.ii país hasta aora conocido, ni huvo 
tiempo desde la mas remota antigüedad,en que no se ob- 
serva-se (bien que con diferencias considerables) seguii 

.consta de monumentos auténticos, que nos dexaton los 
Autores, contand*» desde Hipócrates: me atrevo a decir, 
que en nuestros dias.i aquí enAm érlca se ha hecliomas 
común esta plaga, especialmtoce entre Personas de alta í 
mediana cae. gorí.i, nacidas ieducadas en el reg,>lo:de mo
do que va g.uijndo terreno, é inficionando casi á toda la 
más noble potciondel sexo; Smexageración Ve puede dar 
por hecha láqüenca, que de diez Personas seglarc:, lasqua- 
cco, i de otras tantas Religiosas á penas dos se liallatau li

bres
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bres de mil hysterico. En Puebla de Angeles, i aĉ tii en Mé—• 
xico merece llamarse mal endémico^ (que cjuiere decir pro»- 
prlo de estos Lug ires) i lo es, al menos en quaoto al gran, 
apa.rato de sincó n is que le acompañan. Siendo pues p o r 
otra parte hereditario, según la razón i la experiencia de
muestran codos los dias, naciendo de madres iiyscéricas 
hijas semejantes, fácilmente se percibe quanco deberá pro.* 
pagarse esta penosa enfermedad, i quan importante cosa 
sería el tratar de curarla, i precaverla.

4. Este es el asunto, que hoi me propongo. Pero con- 
sidtranclo la infinita variedad desugetos, por su tempera
mento, edad, género de vida, por su estado, por Ja compH. 
caeion de otras enfermedades,! por las dem.iscircunstan
cia?, que solo con la presencia del enfermóse determinan 
bien.i en aquel solo individuo valen, para hacerse juicio de 
los remedios que conviene aplicar: me atendré, ya que otra 
cosa no se puede, á reducir esta materia á ciertos puntos 
generales, ó máximas que sirvan de gobierno á todas tas 
enfermas hystéticas sin excepcionj dexando lo demás á fa  
prudencia, discreción, y  buena conduáta de sus Médicos. 
La consideración de las causas antecedentes del mal hysi 
tecico dará mucha luz para la invención de ios remedios- i 
sm áquel previo conocimiento, por mas empeño que se to
me en im pedidos efeétos,conseqüencias, i malas resultas 
siempre queda semilla i raíz, que convendría sufocar ó ex
tirpar. Mas sucede por desdicha, en esta como en muchas 
otras enfermedades, (donde no se necesita tanta medicina 
como se cree) que se pongan como de concierto á porfiar 
el Medico i el Enfermo, á manera de dos hombres que ti
ran de los cabos de una misma cuerda, en sencido contra
rio, sin ceder ninguno por su parce, hasta que se rompe 
después de haverla mantenido tirante. Tira el Médico á 
curar, i tira el Paciente á enfermar,! frustrarle Sus inten
ciones. Aquel según su ciencia i prudencia, i las reglas del 
Arce, prescribe dieta, i aplica las medicinas que juzgó úti
les, no siéndolo ninguna sino en la ocasión, i con depen
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dencia -de moUias condiciones. El oteo,‘crrfendo-necíamen
te, qge la Medicina lo puedetodo, i que en c*sa del Boti
cario destilan de los alambiques quintas esencias desalud, 
DO cuida de tomarse ninguna precaución, ni de arreglaise 
en nada. Hace quanco se le antoja, i aún lo disimula, ¿pero, 
quéesdis-iraulatí aun también lo niega. De suerte/qtie'no 
es rato hallac gentes, cuia maliciosa habHidadseegercica»' 
«on ciecta especie de pretexto político, en engañar dies
tramente a un MédicOió á dos, si se -o&ecen á  la par. La 
mala fé, i las mentiras que llaman oficiosas, son muchas 
veces los cumplimientos, con qv.e nos reciben en sus ca- 
s»s los Asistentes é Interesados^ i. sin embargo nosotros 
quedamos responsables á qualquier mal suceso. Que baia. 
tenido la colpa una vieja, ó el entremetido, ó el Boticario» 
d el preste Juan, nadie cata en examinar menudenciasj so
lo se pregunta jqué.Médico le asistió ,al enfermof Se su-r 
pone bonicamente, que coa la medicina murió aquel po
bre, escando entretanto suspensas por milagro codas las 
demás causas libres i necesarias, infinitas en número i es
pecie. que pudieron influir en ello.Sirvaesta teflexion poc 
primer aviso, aunque es trancendental á coda cofermedad.

5- Y o , después de muchp estudio en los mejores libros, 
después de meditar i observar consumo cuidadocantidad 
d« cosas, i bascante número de enfermas iiystéricas:h.illo>. 
que este mal, haviendo degenerado i vaciado considera
blemente de loque era en ptro tiempo,i es aoraen otras 
Regiones, debe atribuirse entre nosotros á tres causas prim 
cipales. La primera es el abuso del dulce i chocolate. La 
segunda el vestido ajustado, supuesta la inacción ó falta 
de egercicio. La tercera la perversa costumbre de recoger-- 
se á dormir i levantarse tarde. Las causas menos princi
pales, i que son comunes á otros países, donde no se pa
dece tanto de afecciones hystéricas, pueden encerrarse en 
dos: la una es, estar nuestractniosféta mas expuesta á al
teraciones i variedades, quizá por su ligereza i menor .ám
bito, quedando este suelo en utiaenctme altura sobie el
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nivél del mar.-De donde es tambreii, que el »tre oprime 
menos nuacfos cuerpos-, i «o causa tan- fuerte reacción 
de lov sólidos contra los humores. La otra es, que sien
do Méirico una ciudad populosísima, abunda sobre mane
ta err un.-nundictas i matos vapores, que hacen el aíre mal

esto que aquí se establece, cons
ta o e  hecfao.,ii basta para deducir facilnoence'la explica
ción de los fenómenos, que ocurren en el asunto. Lo que 
yo no haré, por dar e l ‘lugar que-resta, á los Avisos pro
metidos.. , . •

ó. ; El pnimeto, i al que, se'reduce» en sustancia todos, 
^  s® eviten-de taí'causas expoestas aquí
arriba, las que son evitables, i lo serán puntualmente las 
tres diteñas I principales. Poco cuesta hacerla experien
cia por algún tiempo, para veer si me cogeft en falso. Use- 
^ c o n  grao modflfacion de el chocolate, i con mucha mas 
de el;dulce; El quemar el cacao, lo tengo por una sim
ple moda, introducida contra el gusto, i contra la salud.'

7. Observo, que algunas-gentes de mediana esfera, i 
todos los pobres lo pasan mucho peor, pues nunca logra
rán-un Uiosatudablb i moderado de esta bebida. Pof'oon- 
suitar i  so comodidad en el precio, se-compra» fabUllas 
^  pésima caiickd, con la superchería de tener mez,cla- 
das cierras drogas, é ingredierrtes sumatrtente perjudicia-

-a la s*Isd. Lo quil parece^que necesitaba de ur>a se
ria* providencia del Gobierno^ Siempre iñgilaate , atenro, 
i zelo.so del bien común, si constare por informe deSu- 
getos liáhilesi doctos de nuestra Facultad, que esto es dig
no de reparo.

8, En quanto al ég*’ rcicio, me ocurre en favor de las 
Pcisonas Religiosas un medio, dlscurrido-por el S»-. Mar. 
qués de A n z i, Pjdre del Exemó. lUmó. i Veor-mbíe Señor 
D  Jvian de P jlafox, i que s>e halla en un Manuscrito, que 
me acuodo Uivec leído,-dúnde craCa a |U< l C aballcrots- 
p.ifi*t de'crérca^ m.iximi-, pa.a conservarla salud. A con 
seja pues» que >e íome por la mañana, escando en aiu-

a.s«
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„.s, algv». wpa, no
cion se sacuda unas <í a . movimien-
mon, i  casi codos los rouscuJos, se ^
to de la .sangre por.yenas ‘ esíe su-
eicio corporal. Las Damas seg ¿f ¿ ajog  ̂ cocreitar
plemeoco, pudLendo.salir de sus casas. .eüise,.a «gcreiu
L á tü  con d^vcr^ipn, donde gustaren. ' Dounito-

0 En los Conventos se fiocuraciu que los Uotm to
tio !; donde los Kuvierc.de
oos resquicios en sus ventanas,para que tengan
saria ventilación, durante toda la noche. N <1 ,
daBo .Issuno de esta p r ía ic a ; de la contrat.a «  siguen 
tu ch es®  Si cada cuerpo despidiese por
tiem po del sueño algunas.onias-dc humor
nes ( los Médicos saben que en esto hai algo ma ) ,  
o S t V  que f u  mañana hlvtiamuchas übras d^vaporen- 
cerrado en atiuella pieia.intesr.ndo
Dirá. Sobre capítulo de aseo i limpieza en Jo demás, no 
hai para qué ■ detenernos-, toda va bien í

i J .  H ablem os desengañadamente*, contra el. y
térico poco pueden purgas, voniiconosi.sangrías,.pildoras.
ni otras recetas. Los licores preparados con drogas a n f .
hvsiéricas. dado que las haiaveidaderam cnte tales, suelen 
en lo pronto obrar algo bueno; pero
U  enfermedad. Otros calmantes
se de Dor vida, i siempre ir aumentando 
nada le  esto va c o n tri la causa, ni hiere en
1 eso hútü  para desconfiar de semejantes
estol con los baños, cuio uso freqíiente se ha perdido por 
desgracia,sin que jamás se haia dieho mal ^  '

n  .Las enfermas, como-no tienen, m
buenas ideas de lo que á ellas no
creen queda supresión de sus meses i b  “
la c a u l  del mal hystérioo i  otras muchas 
Pero los Médicos saben, que. si 
U maioi parte se ha- do oóteflde* efio-al-coftíratio-.
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decir, que dicha suprcstdn ó diminución seTconsidere co
mo -un efcíVo de otra enfermedad, que convendr;\ inquirir
se i curarse. Por io qual no se ha de poner rodo el empeño 
en procurar esca ,imporcance evacuación, omitiendo e! ir 
cciura las causas que la impidan,! deban destruirse.

t i .  A  l^ Ü a m a s  seglares quisiera ponderar, quan mal 
hacen en abandonarse en sus preñados i parcos á la indis
creción de las Parteras sus Comadres, cuia maniobra no cie
ñe nada queVderconlás licencias ifacultades, que esa gente 
8f feoma de ordinario, no sin grave daño de las Pacientes. 
H e notado£n esto infinitos abusos’ de mucha conseqüen- 
cia. Las'Persionas que repugnarían un medicamento pres
crito por-un Médico dcdto, toman los brevagesmasabsur- 
dos i desatinados, com oseade orden i mano de sus Coma
dres.|(Qué dirémos de tos sacudimientos para poner la cria
tura en su Uigat  ̂ Potque no hablo aoradel misterioso baño* 
que coman las Paridas, maestreando las ceremonias una 
viejecillaignorance, i ridiculamente «uper&ficiosa. Esto 
cosa de rjsa.-HablémoscItro.Stñorarsí’ratehtras noapren» 
dieren estas mugeres \x A rt£ d e  ‘P a tteer , eScrica i períi- 
cionadaihoi por hombres mui hábiles, es disparate liarse 
de 'las Comadres para otra ^osa, que para reetbie i bañar 
la criatura,i mudar ropa^limpia á la Parida.

E l signif Ote pliego IIcvarA este T í t u l o s  Car~ 
ía  4.e un z \ Mcrfiuisca, i (il Autnr
■4e ias Asuntos Vatios::^ Saldrá eí Miércoles i .d e  
Dic-ierabre. - • ,1.

-o-
EN M EXIC O  C G N 4 A S  L lC E N C iA b  íyb C tS A t^ lA S , 

j  privilegio exced id o  ai Autor pqr<escc Supeiio» Gobiernd, 
.• encasadt^H ^tiltpedtiZúñ:gaiO otiverú«,calle dél a  

.... . P a lm a ,- '
Se. vcndj^H¡clCa}onctUQde Librosfreoce del Portal

j i iK .v o d e .M e t i l i t  á  o it d it ' K a l c a d a  P lie g o .
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